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			Prólogo

			Como si de una guía de viajes se tratara, este libro pretende ser una introducción a la Biblia que resume y sintetiza lo que cualquier persona necesita saber para acercarse por primera vez al libro sagrado. La idea de la obra surgió hace unos quince años, cuando impartía la asignatura de Introducción a la Sagrada Escritura en la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia de Salamanca. Con el tiempo, aquella idea comenzó a tomar cuerpo con los alumnos de Mensaje Cristiano, futuros profesores de Religión de la antigua DEI y hoy DECA (Declaración Eclesiástica de Competencia Académica). Estos últimos años, la idea se hizo papel como contenido de las asignaturas de Cristianismo y Cultura Contemporánea y Mensaje Cristiano, de los grados universitarios de Periodismo, Comunicación Audiovisual, Publicidad y Relaciones Públicas, Educación Infantil y Educación Primaria del Centro de Enseñanza Superior Alberta Giménez (CESAG, Palma de Mallorca) y de su Universidad Sénior.

			Mi condición de biblista, pero también de periodista, me ha ayudado a descubrir la importancia que tiene la divulgación de los estudios bíblicos, no solo en las aulas universitarias, sino también a través de los medios de comunicación, una tarea que todavía tenemos que desarrollar en los próximos años. Por eso, jóvenes teólogos, jóvenes maestros, jóvenes periodistas, publicistas y comunicadores son los primeros destinatarios de estas páginas. Pero también lo son quienes, a cualquier edad, quieran acercarse a la Biblia para descubrir la riqueza que contienen sus páginas y la grandeza de su mensaje, recordando las palabras del papa Francisco: «Es necesario adquirir confianza con la Biblia: leerla a menudo, meditarla, asimilarla».

			Otra de las pretensiones de este libro guía es ofrecer una síntesis de la serie de manuales de «Introducción al Estudio de la Biblia» (ABE-Verbo Divino), una de las colecciones fundamentales para el conocimiento detallado de la Sagrada Escritura, coordinada en su día por José Manuel Sánchez Caro, a quien van dedicadas estas páginas.

			Quiero agradecer a mi mujer, Olga I. Ruiz Morell, hebraísta y profesora de Biblia en la Universidad de Granada, las muchas conversaciones que tenemos sobre la Biblia y su contexto, su redacción y su transmisión. Con ella me atrevo a decir –parafraseando al evangelista– que «lo que la Biblia ha unido, que no lo separe nadie».

			Granada-Palma, 6 de enero de 2019
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			Introducción

			El libro de los libros

			Víctor Hugo, en su obra Odas y baladas, decía que en la vida «solo dos libros se han de estudiar, Homero y la Biblia. En un cierto modo contienen toda la creación, en Homero a través del genio del hombre, en la Biblia a través del espíritu de Dios». La Biblia es el único libro que ha sido declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. Con más de tres mil años de historia, es el libro más vendido de todos los tiempos. Editado en más de dos mil lenguas y dialectos diferentes, es la obra de la literaria más traducida. La Biblia es el libro que más ha influido en la humanidad, el texto que ha determinado una buena parte de la historia de Occidente. Judíos y cristianos consideran la Biblia un libro sagrado porque creen que fue revelado por Dios. En sus páginas encuentran normas, valores y una manera concreta de entender el mundo. Pero su influencia no es solo religiosa; la Biblia ha sido fuente de inspiración artística en la pintura, en la escultura y en el resto de las artes. Creyentes y no creyentes leen este libro con respeto y con un interés especial. La Biblia es más que un libro, es un monumento literario con una tradición histórica jamás superada por otra obra. La Biblia es el gran libro de la humanidad, el libro de los libros.

			Biblia es un sustantivo plural griego [βιβλία] que significa «libros». El nombre proviene de Biblos, que era como los griegos llamaban a la ciudad fenicia de Guebal (40 km al norte de Beirut), el lugar más importante para el comercio de papiro traído de Egipto (Ez 27,9). Del griego pasó al latín y del latín a las lenguas occidentales, como una palabra singular y femenina para designar la colección de libros sagrados de los judíos y cristianos: la Biblia.

			La Biblia más que una obra literaria es una gran biblioteca. Contiene libros de muy variados géneros distintos entre sí. Todos estos libros de la Biblia están agrupados en dos grupos: el Antiguo Testamento (AT) o Biblia hebrea o judía y el Nuevo Testamento (NT). El término «Testamento» tiene el sentido de Alianza. En la Biblia hay dos testamentos o alianzas: para los judíos, la Alianza de Dios con Israel por medio de Moisés (Antiguo Testamento); para los cristianos, la Nueva Alianza que Jesús de Nazaret llevó a su plenitud con su vida, muerte y resurrección (Nuevo Testamento).

			La Biblia como pretexto

			Para los creyentes –judíos y cristianos–, la Biblia es Palabra de Dios. Para los historiadores, un viaje al pasado. Para los arqueólogos, un mapa de la Antigüedad. Para los filólogos, una obra literaria. Para unos y otros, la Biblia, el libro por excelencia de nuestra cultura occidental, es una obra llena de misterios y enigmas todavía por resolver.

			Durante siglos, la Biblia ha sido utilizada como disculpa. Razón para la defensa de una tradición. Por ella han muerto innumerables personas. A costa de ella se ha asesinado a millones de hombres y mujeres. Los judíos encuentran en ella la razón fundamental para ocupar la tierra de Palestina. Los cristianos se mataron por discrepancias en su interpretación. La Biblia es un clásico intercultural, trasplantado de Oriente a Occidente, el monumento literario a la imaginación, el referente del humanismo y el canon interreligioso del que proceden el judaísmo, el cristianismo y el islam. De ella depende nuestra identidad occidental y la riqueza de nuestra condición moral e intelectual. Pero la Biblia es, ante todo, la materialidad de sus textos: antiguos papiros y pergaminos escritos en hebreo y en griego. Una gran biblioteca de libros que juntos forman un canon religioso y literario que ha configurado la historia de nuestro mundo, la historia de la humanidad.

			Tradición e identidad

			La Biblia es la memoria colectiva de un pueblo que, a lo largo de la historia, ha ido registrando unos acontecimientos, fechados y detallados, para ser contados de generación en generación. Todos estos acontecimientos que forman parte del pasado de ese pueblo constituyen su historia. Pero la historia no es solo una serie de hechos registrados en forma de crónicas. La verdadera historia es algo más que la descripción exacta de lo que pasó. La historia de un pueblo está llena de alegrías y sufrimientos, de risas y lágrimas, de experiencias y sentimientos que constituyen los recuerdos personales, familiares o de todo un pueblo. Esa historia, la historia de las personas, se guarda en la memoria y se transmite de padres a hijos a través de recuerdos de familia, objetos personales, cartas antiguas, álbumes con fotografías amarillentas con una finalidad: conservar una «historia» a través del tiempo y transmitirla a las nuevas generaciones como parte integrante de su identidad, de su pasado, de su cultura o de su forma de ser.

			La Biblia es como un álbum de fotos antiguas cargado de recuerdos. Cada imagen, cada descripción, cada secuencia tiene su razón de ser. Sus autores, lejos de intentar convertirse en historiadores, fueron transmisores de experiencias, narradores de cuentos y leyendas que querían dejar un legado a las nuevas generaciones. El autor del libro de los Salmos define a los redactores bíblicos con estas palabras: «Las cosas que hemos oído y que conocemos, las que nos contaron nuestros antepasados. Las glorias de Dios y su poder, las maravillas que realizó, no se las ocultaremos a sus descendientes, sino que las contaremos a las generaciones futuras» (Sal 78,3-4).

			La Biblia no es un manual de historia, pero contiene una colección de «historias» que narran las experiencias de las que se ha ido acordando el pueblo de Israel y que ha convertido en narraciones y relatos. La Biblia no es un libro de historia, pero en ella encontramos diferentes maneras de escribir la historia. Los criterios con los que hoy entendemos la historia son más estrictos y rigurosos que los que caracterizaron la redacción de los relatos bíblicos. Por esa razón, en la Biblia no encontramos recensiones exactas de los hechos ni crónicas de testigos oculares. Lo que encontramos es una enorme colección de formas de transmitir un mensaje, expresar una identidad y formar la conciencia de un pueblo que quiere entender quién es, de dónde viene y hacia dónde va.

		


		
			PARTE I

			
LA TIERRA DE LA BIBLIA

			1

			
Geografía de la Biblia


			Una de las denominaciones clásicas del país de la Biblia es la de Media luna fértil. Su forma de «L» invertida con cierta inclinación, hizo que desde tiempos remotos la región fuese identificada con esa media luna tan presente en las tradiciones orientales. El adjetivo de fértil tiene que ver con el vergel que producen las aguas que fueron cuna de grandes civilizaciones desde los cauces de los ríos Tigris y Éufrates, pasando por las colinas en donde nacen las aguas de Galilea a través del río Jordán hasta su desembocadura en el mar Muerto. La Media luna fértil es la descripción de una geografía sin barreras ni límites, una región que hoy está marcada por las fronteras de países como Siria, Líbano, Irak, Jordania y Egipto y que tiene su centro en el actual Israel y Palestina. Pero la Media luna fértil era, al mismo tiempo, lugar de paso y cruce que unía los caminos naturales entre las dos grandes civilizaciones de la Antigüedad, Mesopotamia y Egipto. Cualquier comunicación, comercio, intercambio, ruta de caravanas, pasaba necesariamente por los caminos que unen el Próximo Oriente Antiguo: Egipto con Mesopotamia o Mesopotamia con Egipto. Aquella ruta comercial, reflejada en multitud de referencias a lo largo de la Biblia, fue la disculpa para considerar esa zona como un territorio muy apreciado desde la Antigüedad tanto para comerciantes que atendían a viajeros, como por bandoleros que asaltaban a las gentes desprotegidas que iban de un lado a otro. Aquella ruta de caravanas marcó un itinerario de comunicación que se conocía como la Via Maris o Camino del Mar, que bordeaba la costa del Mediterráneo oriental como alternativa a la Via Regalis o Camino Real, que discurría por el interior.

			El país de la Biblia no es, por tanto, un lugar con fronteras que se han ido modificando con el paso de los siglos, tampoco es un estado concreto, ni tan siquiera una única región del Mediterráneo. En sentido general, el país de la Biblia es un enorme camino que une Mesopotamia con Egipto. En sentido particular, el país de la Biblia vive gran parte de su historia en las fronteras naturales que marca la costa mediterránea y el río Jordán. Estos dos escenarios, el primero más amplio y genérico, el segundo más específico y concreto, determinan una buena parte de las historias que se narran en los textos bíblicos. Una geografía que ha sido referente indiscutible para las tres grandes religiones monoteístas: judaísmo, cristianismo e islam.
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			Media luna fértil. Ruta que une Mesopotamia y Egipto.

			

			La geografía bíblica o el estudio del país de la Biblia es, en realidad, la aplicación de los estudios de la geografía universal como disciplina al análisis de las tierras bíblicas, estudiadas como una especialización aplicada a un lugar concreto. A esta área de conocimiento llamamos geografía bíblica o el estudio del país de la Biblia. El análisis de la geología, la hidrología, la climatología, la orografía o el relieve y todos los posibles estudios realizados desde la ciencia de la geografía, aplicados al país de la Biblia, se convierten en análisis específicos que llevan el apelativo de bíblica. Así, hablamos de geología bíblica, hidrología bíblica, climatología bíblica, orografía bíblica. Algo parecido sucede con la arqueología universal y su aplicación en el mundo de los estudios bíblicos en lo que llamamos la arqueología bíblica.

			El país de la Biblia está situado en el Mediterráneo oriental. Forma parte de la geografía del mar Mediterráneo, escenario de los mayores acontecimientos de la historia antigua. Situado en un lugar estratégico, el país de la Biblia hace de frontera natural entre el este de Europa, el norte de África y el oeste de Asia, o, lo que es lo mismo, Europa meridional, África septentrional y Asia occidental. El mar Mediterráneo (del latín Medi Terraneum, mar en el medio de las tierras, también llamado Mare Nostrum) baña una buena parte de las costas de la zona occidental del país de la Biblia (costas de Siria y Líbano, Israel y Gaza, Egipto y la península del Sinaí).

			Aunque este país de la Biblia no tiene fronteras ni límites geográficos y se sitúa en el marco de distintos países y regiones que van desde Mesopotamia hasta Egipto y desde Siria y Líbano hasta la península del Sinaí, vamos a estudiar de forma especial el núcleo o centro de este país de la Biblia, situándonos de forma particular en los actuales territorios ocupados por los actuales Palestina, Israel y oeste de Jordania.

			El centro del país de la Biblia, el escenario de una buena parte de los acontecimientos que describen los textos sagrados, se sitúa en el espacio de la cuenca hidrográfica que forman el Jordán y el mar Muerto en línea paralela con la costa mediterránea y que forma una profunda fosa tectónica. Este hecho da lugar a tres regiones geográficas que caracterizan el centro del país de la Biblia: Transjordania al oriente, Cisjordania al occidente y, en medio, la cuenca del Jordán.

			
1.1. Geología


			El país de la Biblia es el resultado de una larga evolución geológica que dio lugar a una zona de regresión marina progresiva. El precámbrico (hasta hace 530 millones de años) determinó la configuración de la península del Sinaí. El paleozoico (530-225 m.a.) configuró la formación del mar Muerto y el inicio de la cuenca del Jordán, dando lugar al nacimiento de la región de Transjordania. El mesozoico (225-65 m.a.), que incluye los períodos triásico (225-180 m.a.), jurásico (180-135 m.a.) y cretácico (135-65 m.a.), determinó el nacimiento del desierto del Négueb y la configuración del macizo central de Transjordania. La era terciaria (65-1,75 m.a.) dio lugar a la configuración de las montañas centrales que constituyen la cordillera del Carmelo y crean las colinas de Galilea y la zona montañosa que discurre desde Samaría y Judá hasta Transjordania. Finalmente, en la era cuaternaria (1,75-10.000 años) se formó la cuenca del lago de Galilea, el trazado del río Jordán y se terminó de configurar el mar Muerto. En esta época surgieron las diferencias orográficas que caracterizan las regiones de la zona y se desarrollaron las depresiones que produjeron la profundidad del mar Muerto, origen del proceso de desecación y salificación de la zona.

			
1.2. Orografía


			El desarrollo y la evolución de la geología en el país de la Biblia provocaron la aparición de diferentes zonas o regiones que determinan la orografía del territorio. La posición estratégica en la geografía hace del país de la Biblia una tierra de contrastes y cambios. La costa mediterránea, el desierto, la cuenca hidrográfica del Jordán, las cordilleras y zonas montañosas. Una orografía marcada también por una climatología que dio lugar a la aparición de zonas fértiles y espacios desérticos y pedregosos. El relieve terrestre del país de la Biblia se puede dividir en tres zonas de oeste a este: la región cisjordana, la cuenca del Jordán y la región transjordana.

			a) La región cisjordana: La región cisjordana se sitúa de oeste a este entre la costa mediterránea y la cuenca del río Jordán, y de norte a sur entre la cordillera del Hermón y el final del desierto del Négueb y la península del Sinaí. Una buena parte de la región se corresponde con el territorio sobre el que se asienta el actual Israel y Palestina, el sur del Líbano y el suroeste de Siria. Se trata de una región que nace en la costa mediterránea a la altura del nivel del mar, para llegar a alcanzar en su parte central más alta los 1.020 m en la zona de Hebrón y volver a descender de altitud de forma brusca hacia la cuenca del Jordán situándose a alturas por debajo del nivel del mar. Esta situación hace que en el estrecho margen de los 25 km que hay entre la parte central de la región y la fosa del Jordán llegue a haber un desnivel de más de 1.400 m.
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			Estructura de las regiones físico-políticas del país de la Biblia.

			

			En la zona norte de la re­gión cisjordana se encuentra la alta Galilea, que se asienta sobre una zona escarpada sembrada de montes y colinas, escenarios de muchas narraciones bíblicas. En esta región se encuentran poblaciones bíblicas como Nazaret, Naín, Séforis, Caná. La parte central está ocupada por las montañas de Samaría. Entre ellas se sitúa la gran llanura del Esdrelón. En la parte baja de esta llanura se asienta el monte Tabor (588 m). Al oeste, configurando la costa mediterránea, una amplia llanura distribuye poblaciones localizadas en el Antiguo Testamento como Aco (San Juan de Acre), Dor, Jope, Asdod, Ascalón, Gaza y la llanura de Filistea. Y en el Nuevo Testamento con la incorporación de Cesarea del Mar. Hoy también son ciudades costeras Tel Aviv y Haifa.

			El sur de la región cisjordana, a la altura de la desembocadura del Jordán en el mar Muerto, en el centro de la altiplanicie, se encuentran las montañas de Judá. La zona, conocida bíblicamente como la llanura de Benjamín (Jos 18,11-28), se sitúa en el corazón del país de la Biblia. Se trata de una región poblada por colinas poco perfiladas de altura media. Entre ellas destacan las colinas de Jerusalén, que se elevan en el desierto de Judá. En ese entorno, además de Jerusalén, se sitúan poblaciones bíblicas como Belén, Betania, Betfagé y bajo ellas, Berseba y el desierto del Négueb.

			b) La cuenca del Jordán: La región central del país de la Biblia está determinada por el río Jordán y los lagos que lo acompañan a lo largo de su recorrido. El río Jordán nace en el monte Hermón (2.814 m), situado en las fronteras actuales de Israel, Siria y Líbano, en la región que se conoce como Antilíbano. Su nacimiento es el resultado de varias fuentes de agua que surgen en la ladera frondosa del Hermón. Fruto de la unión de los arroyos que abastecen el nacimiento del río, nos encontramos con lo que fue el lago de Hulé. Un pequeño lago en la actualidad desecado fruto del proceso de riego que durante el último siglo fue utilizado por el sistema agrícola del kibutz. En su recorrido hacia el sur, el Jordán desciende durante unos 15 km más de 200 m, para desembocar en el lago de Galilea, también llamado mar de Galilea, lago Kinéret, lago de Genesaret o lago Tiberíades. El lago de Galilea, situado a una altura de 210 m bajo el nivel del mar, tiene forma de arpa (kinnor en hebreo). Mide 21 km de largo por 12 km de ancho. Tiene una profundidad que alcanza los 40 m. Se caracteriza por ser lago de agua dulce y por contar con numerosos bancos de peces. En la ribera del lago de Galilea encontramos poblaciones bíblicas como Corazín, Cafarnaún, Genesaret, Tiberíades, Betsaida, Tabga, Magdala.
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			La cuenca del Jordán.

			

			El río Jordán continúa su curso descendiendo a través de numerosos meandros que no solo lo bajan de norte a sur sino que lo van enterrando, dando lugar a una cuenca cada vez más profunda. Durante su recorrido de más de 100 km, el Jordán se ve abastecido de agua a través de varios afluentes procedentes de la región transjordana, como son el Yamuk al norte, el Yaboc a medio recorrido y el Arnón en el corazón del mar Muerto. El punto de la desembocadura se encuentra a 403 m bajo el nivel del mar Mediterráneo, convirtiéndose en el río más profundo del mundo.
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			Lago de Galilea.

			

			La cuenca del Jordán termina en el mar Muerto, también llamado mar de la Sal. Se trata de un lago al que, por sus grandes dimensiones, los antiguos llamaban mar. El mar Muerto mide 85 km de norte a sur; 15 km de este a oeste en su punto más ancho, y 3 km en el más estrecho. Está situado a unos 400 m bajo el nivel del mar y su punto más bajo está a otros 400 m. Estas medidas lo convierten en el punto más bajo de la tierra. Su nombre «muerto» tiene que ver con la inexistencia de vida en su entorno. La profundidad en la que se encuentra, la densidad del ambiente y el alto grado de salinidad hacen que en su entorno no pueda desarrollarse ningún tipo de vegetación, fauna y flora marina.

			En las inmediaciones de la desembocadura del Jordán sobre el mar Muerto se sitúa el oasis de Jericó, la ciudad de las palmeras. Jericó es la ciudad más antigua del mundo, la cuna de la civilización. Al sur, en la ribera noroeste del mar Muerto, se descubrieron los manuscritos del mar Muerto en el entorno arqueológico de Qumrán. En el centro sur de la costa se alza la fortaleza de Masada, último bastión judío frente a los romanos. En un lugar emblemático de la costa se encuentra Engadí con sus abundantes fuentes de agua. La península de Lisán, situada en la ribera sur occidental, no solo establece los niveles más altos de densidad del agua, sino que confirma el proceso de evaporación y solidificación a que está sometido el mar Muerto en su mitad sur.

			c) La región transjordana: El recorrido del río Jordán hace de frontera natural. Al este de la cuenca se encuentra la región transjordana. Se trata de una gran altiplanicie con forma de meseta que conduce hasta el desierto siroarábigo. Al norte, haciendo de territorio fronterizo, se encuentran los altos del Golán, que constituyen la única región montañosa de la zona. El resto es una gran llanura que se extiende a lo largo de la parte sur de la actual Siria y el centro y norte de Jordania. En la meseta central, en uno de los quiebros de la orografía con la cuenca del Jordán, se encuentra un monte que muchos arqueólogos han identificado con el bíblico monte Nebo (810 m), en donde se sitúa el lugar de la muerte y tumba de Moisés. En el desierto sur occidental de Transjordania se encuentra la mítica ciudad de Petra. Una ciudad excavada en la roca, que fue la capital del antiguo reino nabateo (IV a. C.-I d. C.). Transjordania cuenta con otras localizaciones bíblicas como Gerasa, una de las ciudades de la Decápolis; Madabá y su mosaico bizantino que contiene la representación cartográfica más antigua que se conoce de la ciudad de Jerusalén; Cesarea de Filipo o Banias, que mandó construir Filipo, uno de los hijos de Herodes el Grande, en honor al emperador romano.

			
1.3. Climatología


			El clima en el país de la Biblia es, ante todo, mediterráneo. Sin embargo, las diferentes regiones que configuran el entorno están llenas de matices que caracterizan los múltiples escenarios bíblicos. Los expertos definen la zona como de transición entre el clima mediterráneo dominante y el inicio de un clima desértico. El mar Mediterráneo y el desierto son los elementos que determinan la climatología del país de la Biblia y producen una permanente inestabilidad meteorológica. En general, los veranos son secos, pero se ven refrescados por masas de aire húmedo procedentes del Mediterráneo, que por las noches suelen dejar rocío. Las épocas de lluvia son el comienzo del otoño y el comienzo de la primavera. Las zonas más lluviosas se sitúan en la alta Galilea, Samaría y las montañas de Judá. Los textos bíblicos reflejan la inestabilidad climática que pasa de abundantes sequías a frecuentes lluvias. El hamsín es un viento terral que aparece en otoño y primavera. Arrastra bajas presiones que generan un aire caliente y seco cargado de arena y tierra procedente de Arabia y de África (Dt 28,24).

			a) La costa es fértil, acompañada por vientos húmedos que se adentran en el interior por las regiones de la alta Galilea y el valle de Yizreel. Tiene un clima propiamente mediterráneo que se sitúa entre los 10º-15º C en invierno y los 25º-30º C en verano. Este clima suave da lugar a la aparición de un paisaje verde coronado con numerosos bosques elevados, sobre todo de cedros y de encinas.

			b) Las montañas de Samaría y la región de Judá son más pobres en vegetación. Sin embargo, cuentan con abundantes plantaciones de vid y olivo. La ciudad de Jerusalén, rodeada de colinas, se caracteriza por las grandes diferencias de temperatura entre el día y la noche, pudiendo alcanzar de día los 30º y por la noche los 15º. La media anual de lluvias en Jerusalén es de 600 mm.

			c) El desnivel decreciente de la cuenca del Jordán hace que el aire al descender se caliente un grado cada cien metros, provocando un ambiente cada vez más seco, dando lugar a una presión atmosférica muy fuerte y haciendo desaparecer de forma progresiva la vegetación. Las lluvias aisladas suelen caer de forma torrencial, provocando barrancos, generando grandes torrentes y dando lugar a cauces que permanecen secos durante largos períodos de tiempo. El cauce del Jordán nace en un marco fértil y de regadío que va desapareciendo a medida que desciende, para terminar convirtiéndose en un paisaje desértico y árido. En medio, a la altura de su desembocadura en el mar Muerto, el cauce del río crea un microclima tropical que da lugar a la aparición de algunos oasis aislados como el de Jericó, que tiene una temperatura de 40º de media en verano.

			d) El desierto, que ocupa la mitad sur del país de la Biblia, de manera especial la región del Négueb, no recibe la humedad de los vientos del Mediterráneo. Este hecho lo convierte en un enorme desierto en el que la media anual de lluvias no alcanza los 150 mm.
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			Las colinas de Betel en Judea.

			

			
1.4. De Dan a Berseba


			El país de la Biblia no tiene fronteras, ni podemos establecer unos límites geográficos definidos. Las diferentes épocas, los acontecimientos y la propia historia han ido determinando la geografía. El centro del país de la Biblia –los lugares en donde se sitúan la mayoría de los acontecimientos– se sitúa en los actuales Israel, Palestina, Siria y Líbano. Sin embargo, la propia Biblia establece unos límites que determinan lo que los antiguos israelitas fijaban como márgenes de la tierra prometida. Según los textos bíblicos, el mismo Moisés describe la tierra del país de la Biblia con estas palabras: «Porque la tierra adonde vas a entrar para tomarla en posesión no es como la tierra de Egipto de la que saliste, donde sembrabas tu semilla y la regabas mediante tus pies, como una huerta de vegetales. La tierra adonde vais a pasar para tomarla en posesión es una tierra de montes y valles que recibe el agua del cielo» (Dt 11,10-11).

			La delimitación que figura en la memoria del pueblo de Israel establece unos límites de norte a sur, de Dan a Berseba. En ningún momento, los textos bíblicos fijan límites fronterizos al este o al oeste ya que es la propia geografía la que marca como frontera natural al oeste el mar Mediterráneo y al este el cauce del río Jordán. Para los autores bíblicos, la tierra prometida de norte a sur va de Dan a Berseba. Dan como una de las fuentes del Jordán que se sitúa al norte y Berseba, en el desierto, que se sitúa al sur. Así lo afirma el autor del libro de los Jueces: «Todos los israelitas como un solo hombre, desde Dan hasta Berseba y la región de Galaad, fueron a reunirse ante el Señor en Mispá» (Jue 20,1). El autor del primer libro de Samuel utiliza el mismo marco para limitar la totalidad del territorio administrado: «Todo Israel, desde Dan hasta Berseba, supo que Samuel estaba acreditado como profeta del Señor» (1 Sm 3,20). El autor del segundo libro de Samuel establece los límites del reino con estas palabras: «Quitar el reino a la casa de Saúl y establecer el trono de David sobre Israel y sobre Judá desde Dan hasta Berseba» (2 Sm 3,10). El mismo autor garantiza las fronteras: «Yo más bien aconsejo que todo Israel, desde Dan hasta Berseba, se reúna en torno a ti, tan numeroso como las arenas que hay a orillas del mar, y que tú mismo en persona vayas con ellos» (2 Sm 17,11).
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			De Dan a Berseba.

			

			
1.5. Fauna y flora


			La variedad de climas y los contrastes que se producen en la zona, hacen que la vegetación en el país de la Biblia sea variada y a la vez contrastada. Los tipos de cultivo dependen del tipo de tierra y de la climatología de la zona. La fauna también está relacionada con la climatología de la región. Aunque los territorios están marcados por estas diferencias, el entorno general sigue siendo el propio de la flora y fauna mediterránea.

			a) La fauna: Desde el libro del Génesis con la serpiente del paraíso hasta el libro del Apocalipsis con los dragones y animales extraordinarios, la Biblia está llena de imágenes de animales. Los estudios de fauna hablan de más de 100 especies de mamíferos que pueblan el país de la Biblia. Se calculan unas 350 especies diferentes de pájaros y 70 de peces. Hablan de casi 5.000 tipos de insectos. El primer libro de Samuel cuenta que David mató a un león y un oso (1 Sm 17,34). La literatura legal establece una normativa sobre el consumo alimenticio de diferentes tipos de pájaros (Lv 11,13-19; Dt 14,12-18), y de insectos que podían formar parte de la alimentación (Lv 11,21-22; Dt 14,20). Jeremías habla de los pájaros que emigran: «Hasta la cigüeña en el cielo conoce el momento de emigrar; tórtolas, golondrinas y grullas barruntan el tiempo de regresar» (Jr 8,7). El propio Juan Bautista dice que los saltamontes son parte de su alimentación (Mc 1,6).

			La literatura bíblica remite a mamíferos de los que se obtenía lana, cuero, leche con la que hacían productos lácteos. Se habla de carne de vaca, de toro, de oveja. Leemos referencias a cabritos, carneros. En la Pascua, el cordero era el centro simbólico de la celebración. El Templo de Jerusalén era lugar de ofrendas animales. El palacio real contaba con establos y caballerizas.

			El mundo animal estaba vinculado a la región, a la búsqueda de pastos y a los lugares para abastecerse de agua. La gente se alimentaba con la carne del ganado vacuno, caprino y ovino. Cebaban aves. Prohibían el consumo de carne de cerdo y de conejo, considerados animales impuros. En la Biblia se habla de ciervos, gacelas, gamos como pobladores de zonas desérticas y escarpadas. Los camellos y dromedarios formaban parte del escenario general en todo el país.

			b) La flora: En muchas ocasiones, la literatura bíblica describe el país como la tierra fecunda que mana leche y miel: «He bajado a librarlo de los egipcios, a sacarlo de esta tierra, para llevarlo a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel» (Ex 3,8). Un país de contrastes en el que nos encontramos con una flora muy variada según las regiones. En general, el país de la Biblia se caracteriza por una mitad norte mucho más verde y frondosa, y una mitad sur más desértica y pedregosa. En buen grado, es la climatología de la región la que determina el tipo de flora y la vegetación. Esta variedad hace que se hayan identificado 3.000 tipos de plantas diferentes en todo el país de la Biblia.

			Los textos bíblicos hablan de más de 20 tipos de árboles autóctonos. Las palmeras constituyen uno de los símbolos más recurrentes. El oasis de Jericó está lleno de dactileras. Se habla con frecuencia de higueras y granados. El norte está coronado con bosques de cedros y coníferas (Is 10,17; Sal 50,10) y otros tipos de árboles de hoja perenne. Por todo el territorio hay plantaciones de olivos. Los textos bíblicos hablan de moreras y albaricoques, de almendros y nogales. Además hay plantas de enebros, sándalos, flores silvestres. Los espías de Moisés que se adelantaron para ver la tierra prometida volvieron con higos, granadas y uvas. El evangelista Mateo habla de lirios del campo en el escenario del Sermón de la Montaña (Mt 6,28). En cuanto a los cultivos, los textos bíblicos dan cuenta de plantaciones de trigo y cebada para hacer pan. Además de cereales, hablan de plantas aromáticas como el comino, el anís, la menta. Se describen sembrados de alubias y de lentejas. La literatura legal establece el calendario litúrgico y muchas celebraciones festivas a la luz de las recolecciones. La fiesta de la siega o las fiestas de la cosecha de viñedos y de olivos (Ex 23) eran celebraciones litúrgicas relacionadas con los frutos del campo.
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Arqueología bíblica


			La arqueología [ἀρχαῖος-λόγος] es la ciencia que estudia la Antigüedad a través de los restos materiales. La arqueología forma parte, con la historia antigua, de las ciencias autónomas que intentan demostrar lo que fue el pasado de forma empírica, como conocimiento fundamentado en la demostración. En general, los restos encontrados y las ruinas halladas son el resultado de estudios previos sometidos a su confirmación en las excavaciones que se realizan sobre el terreno. Aunque siempre ha habido un interés por los restos del pasado, la ciencia arqueológica es relativamente moderna. Sus primeros pasos se sitúan en el siglo XIX.

			Hoy la arqueología está dividida en numerosas ramas especializadas. La clasificación más frecuente de las disciplinas arqueológicas viene dada por la cronología (arqueología antigua, arqueología medieval, arqueología moderna…). Así como la arqueología egipcia se centra en un momento y un lugar determinado de la historia, de la misma forma la arqueología bíblica pone su atención en todo lo que tiene que ver con el descubrimiento de restos relacionados con el libro sagrado en el entorno geográfico del llamado país de la Biblia. La arqueología bíblica es una rama de la arqueología general. Se trata, junto a la arqueología egipcia, de una de las especializaciones más destacadas del mundo de las excavaciones.

			Aunque la arqueología bíblica es una ciencia que podíamos considerar moderna, ya desde muy antiguo tenemos evidencias del interés por el descubrimiento y la identificación de lugares del pasado. Con la conversión del Imperio romano (313 d. C.) surge un interés especial en el cristianismo por identificar los escenarios en donde se situaron los acontecimientos bíblicos. Santa Elena, madre del emperador Constantino († 329 d. C.), está considerada la patrona de la arqueología bíblica por el afán que puso en localizar los lugares santos. Posteriormente, las cruzadas se convirtieron en una nueva razón para identificar espacios sagrados y hacerse con escenarios bíblicos que servían como disculpa para tomar posesión de la tierra.

			2.1. Historia


			Fue en el siglo XIX cuando la arqueología bíblica se convirtió en la disculpa que atrajo a curiosos y aventureros dispuestos a conseguir tesoros fantásticos. Junto a historiadores y arqueólogos llevados por Napoleón a Egipto, surgieron personas interesadas en aplicar los procesos que se realizaban en la tierra de las pirámides, en el país de la Biblia. Así, mientras los franceses excavaban en Egipto, los ingleses comenzaron a desplazarse al país de la Biblia con el objetivo de descubrir lugares de la Sagrada Escritura sepultados por el paso del tiempo. Edward Robinson (1794-1863) fue uno de los primeros en excavar en las inmediaciones de Jerusalén. Su intención era confirmar lo que decía la Biblia. Años después, en 1865, la propia Reina Victoria de Inglaterra puso en marcha la Palestina Exploration Fund, destinada a la financiación de campañas arqueológicas en Tierra Santa. De esta manera, los británicos Charles Warren (1840-1927) y Charles Wilson (1836-1905) iniciaron sus excavaciones en distintos lugares de Jerusalén en 1867. Tres años después, en 1870, los norteamericanos, viendo la oportunidad, iniciaron su proceso arqueológico a través de la creación de la American Palestine Exploration Society. En 1890, el arqueólogo británico Flinders Petrie (1853-1942) comenzó sus excavaciones en la zona con un método nuevo, más científico y riguroso, analizando la cerámica encontrada, estudiando el entorno del lugar… elementos de análisis que lo convertirán en el padre de la arqueología bíblica. Fue en ese momento, en 1889, cuando los dominicos franceses pusieron en marcha la École Biblique et Archéologique Française (EBAF) en Jerusalén con grandes figuras que pasaron a la historia de la arqueología bíblica, como la de M.-J. Lagrange (1855-1938).

			Durante el Mandato Británico de Palestina (1922-1948) las campañas arqueológicas en la zona se multiplicaron. El arqueólogo William Foxwell Albright (1891-1971) se convirtió en una de las referencias más importantes de la historia de la arqueología de la zona, para muchos el verdadero padre de la arqueología bíblica. Albright elaboró un sistema de datación de los restos encontrados, sobre todo de la cerámica, de las monedas y de todos aquellos elementos que podían ayudar a fechar los estratos de los hallazgos. El descubrimiento de los manuscritos del mar Muerto en 1947 fue el final de una época entrañable en la que se mezclaba la aventura con la ciencia de la investigación.

			Con la creación del Estado de Israel en 1948, la arqueología bíblica cambió. En primer lugar, su control pasó a manos de las autoridades israelíes. Ese año, el gobierno del nuevo Estado creó la Israel Antiquities Authority (IAA), para garantizar la continuidad de las excavaciones en el territorio. A pesar de ello, las campañas internacionales se vieron condicionadas por las situaciones de conflicto a que se veía sometida la zona. De esta época destacan las excavaciones realizadas por la arqueóloga británica Kathleen Kenyon (1906-1978), sobre todo las realizadas en el entorno de Jericó. De esta misma época son las campañas dirigidas por el dominico francés Roland de Vaux (1903-1971), sobre todo las realizadas en la región de Qumrán.
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			Torre circular en la muralla de Jericó (K. Kenyon).

			

			En el año 1955, de la mano de Maximino Romero de Lema (1911-1996), se creó el Colegio Casa de Santiago de Jerusalén, una institución de la Conferencia Episcopal Española destinada a acoger a arqueólogos y biblistas que pronto se convertiría en el Instituto Español Bíblico y Arqueológico de Jerusalén (IEBA), conocido popularmente como la Casa de Santiago y gestionado académicamente por la Universidad Pontificia de Salamanca. El arqueólogo español Joaquín González Echegaray (1930-2013) realizó la primera excavación de la Casa de Santiago en 1960 en Mogaret Dalal (Jordania). Un año después, el también español Martín Almagro Basch (1911-1984) inició sus excavaciones en Nubia (Egipto). Formaron parte de las primeras generaciones de biblistas y arqueólogos españoles de la Casa de Santiago figuras como Vicente Vilar Hueso (1922-1995), Emilio Olávarri Goicoechea (1929-2002), José Ángel Ubieta López (1926- ) y Joaquín González Echegaray (1930-2013).

			2.2. El método


			La arqueología bíblica no difiere sustancialmente de la arqueología en general o universal. Sin embargo, hay unas características que hacen de la arqueología bíblica una disciplina científica específica. En un principio, el interés de la arqueología bíblica era confirmar lo que decía la Biblia. Los primeros arqueólogos, lejos de ir a la caza de tesoros, tenían una misión apologética. El racionalismo de la época había puesto en cuestión muchas de las afirmaciones de corte teológico que figuraban en la Biblia. Aquel cuestionamiento parcial se convirtió en una sospecha general que solo podía ser acallada con la confirmación científica de que lo que se dice en la Escritura sucedió tal y como se describe. De ahí que la búsqueda de los lugares bíblicos se convirtiese en el primer objetivo de quienes se aventuraban con el pico y la pala. En el ideario de su fundación, la Palestine Exploration Fund anunciaba su intención de «verificar que la historia bíblica es una historia real, a la vez en el tiempo, en el espacio y a través de los acontecimientos, a fin de ofrecer un refutación a la increencia». El paso del tiempo y la experiencia de muchas campañas en lugares arqueológicos confirmaron que aquella intención inicial no tenía nada que ver con los resultados encontrados y que, lejos de confirmar o desmentir lo que la Biblia narraba, la arqueología bíblica era una ciencia que aportaba mucha información al estudio y conocimiento de los libros bíblicos. Además de la preparación para la expedición o campaña arqueológica, el arqueólogo ha de tener en cuenta estas características que determinan el método de la arqueología bíblica:

			a) Localización: El primer paso que ha de dar el arqueólogo bíblico es la localización del lugar o escenario en el que va a iniciar la excavación. Centrados en el contenido de su mensaje, muchos autores bíblicos obviaron la identificación de escenarios geográficos o la descripción de lugares. A esto tenemos que añadir que muchos escenarios han desaparecido con el paso de los siglos y hoy no sabemos en dónde se encontraban. Se dan casos de lugares que han cambiado de nombre o han modificado su emplazamiento. La primera tarea del arqueólogo consiste en estudiar los lugares para localizar los escenarios. La búsqueda de escenarios óptimos, abastecidos de agua, protegidos de climatología adversa o de amenazas enemigas, son algunos de los elementos que ayudan a localizar lugares bíblicos perdidos. A todo eso tenemos que añadir la desaparición de elementos como restos construidos con materiales perecederos.

			b) Examen de superficie: Identificado el lugar de la excavación, llega el examen de superficie. Ese examen viene dado por las características topográficas del lugar. Se trata de una colina, se trata de un valle, se trata de un desierto… En ese momento entran en juego dos términos específicos de la arqueología bíblica: El tell y el khirbet.
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			Yacimiento de Hazor (norte de Israel).

			

			El tell es un elemento dominante en la arqueología bíblica. Tell (en hebreo תל) significa «colina». El tell es una colina artificial que se ha ido formando con el paso del tiempo como resultado de múltiples asentamientos en un mismo lugar. Numerosas regiones, poblaciones y ciudades antiguas y actuales incluyen el vocablo: Tel Aviv, Tel Arad, Tel el-Amarna, Tel Dotán, Tel Eilat Gasul, Tel es-Sultán, Tel Tanak, Tel Balata, Tel Halif, Tel el-Far’a… Esa colina artificial implica la aparición sobre un llano, sobre una meseta, incluso sobre una colina, de una elevación artificial fruto de numerosos asentamientos que fueron elevando el nivel del suelo con el paso del tiempo y la sedimentación, dando lugar a estratos de diferentes niveles. Aquellos montículos de ciudades destruidas o desaparecidas formaron una montaña que esconde en su interior los estrados sucesivos que ha ido dejando el tiempo y los restos de los asentamientos que vivieron en el lugar. Los restos encontrados en los diferentes estratos serán los que permitan establecer una datación y situar en el tiempo la época del asentamiento al que perteneció cada uno de los estratos. Además de las poblaciones que hemos visto, que en su denominación evidencian las características arqueológicas del lugar, encontramos una alusión bíblica a esta formación artificial en el libro de Josué: «Josué incendió Ay y la convirtió para siempre en un tell, en desolación hasta el día de hoy» (Jos 8,28).
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			Tell creado por sucesivos asentamientos formando estratos.

			

			El khirbet es lo contrario al tell. El término árabe significa «ruina de» (en hebreo חִרְבֶּת). Un vocablo que en la mayoría de los casos va acompañado de la localización de la ruina. Así, por ejemplo, hablamos de Khirbet Qumrán, Khirbet Bei Lei, Khirbet Kefireh, Khirbet Safa, Khirbet Kana, Khirbet al-Deir… Habitualmente se refiere a poblaciones que fueron abandonadas o destruidas y quedaron formando parte del entorno en el que se situaban en proceso de deterioro progresivo. La mayoría de estas poblaciones eran pequeñas, villas de carácter agrícola o relacionadas con el campo. El trabajo del arqueólogo, al contrario que en la excavación del tell, resulta en principio más sencillo por tener a la vista restos de lo que en su día fue una población o asentamiento.

			c) Estratigrafía: Tanto en la estratigrafía en general como en la estratigrafía bíblica, el arqueólogo analiza los restos extraídos de la parte seccionada del tell y, en el laboratorio o lugar de trabajo, determina la fecha a la que pertenece el estrato localizado. La cerámica, las inscripciones y las monedas son algunos de los elementos que ayudan a datar un estrato. En 1890, Flinders Petrie (1853-1942) incorporó el estudio de la cerámica a través de los estilos, las modas y las formas que caracterizaban los utensilios utilizados en unas épocas o en otras. La cerámica se ha convertido en el reloj de la arqueología bíblica, ya que señala el tiempo al que pertenecieron cada uno de los estratos que configuran una excavación.

			Cuando se trata de un tell, el arqueólogo se encuentra con diferentes estratos que ha de analizar. Para hacernos una idea, el tell es como un cubo de basura en el que vamos acumulando los desperdicios de toda una semana. En ese cubo, los restos del lunes quedan en la parte baja; los del martes, encima; los del miércoles sobre los del martes y así hasta el último día, que serán los que queden en la superficie. Si hacemos dos cortes paralelos de arriba abajo al cubo de basura y extraemos, como si de un ascensor se tratase, el contenido seccionado, podremos ver los distintos estratos que fueron formando los restos de cada uno de los días, conscientes de que los más antiguos están en el estrato más bajo y los más recientes en la parte superior. Los arqueólogos excavan un tell sin necesidad de ir desmontando estratos de la parte más elevada hasta llegar al nivel del suelo.

			Las calas, catas o zanjas que se realizan en diferentes lugares del tell evitan la desaparición de la totalidad de los restos, en contra de lo que hicieron muchos arqueólogos antes de la definición de la estratigrafía como método arqueológico, que iban quitando cada uno de los estratos de forma progresiva hasta hacer desaparecer el yacimiento.

			d) Tipología: Otra de las características que definen la arqueología bíblica es la tipología. Los restos encontrados, analizados y clasificados tienen, por principio, una serie de elementos comunes que son propios y particulares del lugar o de la zona y de un tiempo o de una época determinada. La arqueología bíblica se caracteriza por una cerámica hecha con barro o arcilla de la zona, por tener un color peculiar, por elaborarse con unos métodos propios del entorno. Si a eso añadimos que la cerámica cambia con el paso del tiempo y las modas y modelos se identifican con períodos determinados de la historia, nos encontraremos que la cerámica encontrada en una excavación es la mejor pista para datar cronológicamente un hallazgo, un estrato o toda una excavación.

			e) Toponimia: Las denominaciones pueden ser indicadores de los lugares arqueológicos. Cuando uno oye hablar de Tel Aviv (Colina de Primavera), automáticamente piensa en un tell. Lo cual es cierto, dado que la moderna ciudad está asentada sobre una colina artificial situada sobre la zona portuaria de Jafa. Bien es verdad que el nombre de esta ciudad del siglo XX nada tiene que ver con la alusión que encontramos en el libro del profeta Ezequiel a una población con esta denominación: «La mano del Señor reposaba sobre mí pesadamente. Llegué a Tel Aviv, donde estaban los deportados, que habitaban junto al río Quebar, y me quedé allí siete días aturdido, entre ellos» (Ez 3,14-15). También las denominaciones de mapas antiguos ayudan a localizar poblaciones perdidas.

			f) Carbono-14: En arqueología bíblica, el Radiocarbono o Carbono-14 (C14) es un método de datación de los restos encontrados en una excavación. Se trata de un isótopo radioactivo formado por protones y neutrones que estudia el proceso de desintegración de la materia orgánica de los materiales encontrados. El proceso de análisis calcula la cantidad de isótopos de carbono que se mantienen en el objeto de estudio teniendo en cuenta el cálculo de que, cuanto menor es el número de isótopos de carbono, mayor es la antigüedad del objeto. Tras su muere, los organismos vivos (personas, animales, plantas, objetos procedentes de materia orgánica) inician un proceso de desaparición de átomos de carbono de forma progresiva. La cantidad de radioactividad que emite el resto orgánico sirve para calcular la cantidad de carbono que queda vivo. El cálculo del nivel de átomos de carbono que permanecen en el objeto de estudio es lo que permite al científico situar en el tiempo la época en la que vivió en sus niveles más altos. Este resultado, que tiene en cuenta muchos condicionantes, determina el tiempo en el que la materia orgánica tuvo vida y permite señalar el momento de la muerte del organismo. Los resultados de este análisis son cada vez más precisos. En la actualidad, los análisis del Carbono-14 se sitúan en un margen de error de unos 200 años.

			2.3. Períodos


			Al igual que sucede en la historia, la arqueología bíblica establece sus tiempos y define su marco cronológico a la hora de datar los restos hallados en una excavación y de situar en el calendario un escenario sepultado. Estos tiempos son los períodos arqueológicos o períodos de la arqueología bíblica. Aunque las fechas, sobre todo las más antiguas, son imprecisas, existe un criterio consensuado que permite establecer fechas aproximadas de cada uno de los períodos.

			
Períodos arqueológicos


			 1.	Período Paleolítico (1,4 millones de años-8350 a. C.)

			 2.	Período Neolítico (8300-4500 a. C.)

			 3.	Período Calcolítico (4500-3500 a. C.)

			 4.	Período del Bronce (3500-1200 a. C.)

			Bronce Antiguo (3500-2250 a. C.)

			Bronce Antiguo I (3500-3100 a. C.)

			Bronce Antiguo II-III (3100-2250 a. C.)

			Bronce Medio (2250-1550 a. C.)

			Bronce Medio I (2250-2000 a. C.)

			Bronce Medio II (2000-1550 a. C.)

			Bronce Reciente (1550-1200 a. C.)

			 5.	Período del Hierro (1200-587 a. C.)

			Hierro I (1200-1000 a. C.)

			Hierro IIa (1000-800 a. C.)

			Hierro IIb (800-700 a. C.)

			Hierro III (700-587 a. C.)

			 6.	Período Babilonio (586-538 a. C.)

			 7.	Período Persa (538-332 a. C.)

			 8.	Período helenístico-hasmoneo (332-63 a. C.)

			 9.	Período romano (63 a. C.-70 d. C.)

			Período herodiano (34-4 a. C.)

			Período romano I (4 a. C.-70 d. C.)

			Período romano II (70-395)

			10.	Período bizantino (395-640)

			2.4. Escuelas


			La importancia de los descubrimientos arqueológicos en el mundo de los estudios bíblicos dio lugar al nacimiento de diferentes escuelas y tradiciones, incluso técnicas y métodos de trabajo que se adaptan a cada lugar o circunstancia. La vieja idea de que la arqueología bíblica servía para confirmar lo que la Biblia decía se vino abajo cuando los resultados contradecían el texto bíblico o se vino arriba cuando los hallazgos ratificaban lo narrado.

			
a) Maximalismo bíblico


			Consiste en afirmar, a la luz de los descubrimientos arqueológicos, que los relatos bíblicos son referencias históricas. Para los maximalistas, los libros bíblicos, cuanto más modernos son, mayor es el grado de historicidad de sus contenidos. De esta forma, consideran que, en tradiciones como las de los patriarcas, la arqueología bíblica tiene nada o muy poco que decir porque no puede presentar argumentos que confirmen su historicidad. El maximalismo sostiene que los patriarcas fueron personajes históricos, si bien su imagen ha quedado determinada por lo que los autores de los textos sagrados han perfilado de ellos. Por ejemplo, Abrahán existió históricamente; sin embargo, quizás no tal y como nos lo describe la Biblia. Lo mismo sucedería con los grandes protagonistas de la monarquía hebrea como Saúl, David o Salomón, que históricamente existieron, pero no de la manera que ha quedado descrita en los relatos bíblicos. No faltan quienes aplican el maximalismo a la figura de Jesús y sus contemporáneos.

			
b) Minimalismo bíblico


			Por el contrario, el minimalismo bíblico sostiene que toda la Biblia es el resultado de un cúmulo de narraciones que no contienen elementos históricos y sus protagonistas y personajes principales carecen de consideración real. Desde este punto de vista, la arqueología bíblica es el único elemento que aporta algo de veracidad e historicidad al contenido de la Biblia, llegando a distinguir entre el Israel histórico y el Israel bíblico. El primero, como resultado de lo que la arqueología aporta a este aspecto. El segundo, como toda una amplia literatura que recrea el pasado a través de diferentes géneros literarios. Para los minimalistas, los patriarcas o los grandes reyes de Israel, por ejemplo, son mera ficción literaria con una intención teológica. De manera que los protagonistas bíblicos serían el resultado de la imaginación o de la creación literaria de los autores.

			2.5. Aportaciones


			Al margen de las consideraciones maximalistas o minimalistas, la arqueología bíblica que no intenta probar sino descubrir ha aportado y sigue aportando una gran información para conocer y entender los textos de la Biblia. Gracias a la arqueología hemos podido conocer en profundidad la historia del pueblo de Israel. Hemos descubierto cómo eran las ciudades, las poblaciones, las aldeas, las villas, los asentamientos en general. Descubrimos el interés de los pobladores bíblicos de situarse en lugares estratégicos, protegerse en ciudades amuralladas, abastecerse en pozos, fuentes y canalizaciones de agua. Nos enteramos de cómo funcionaba la vida diaria de los habitantes, el uso de la moneda, las rutas de caminos, el trabajo en el campo. Sabemos que, a pesar de no tener planes urbanísticos, las poblaciones estaban organizadas para la convivencia, el comercio y la vida de sus habitantes. Muchos de los hallazgos arqueológicos destacan estos elementos y nos ayudan a comprender imágenes y escenas bíblicas.

			
Arqueólogos bíblicos españoles (s. XX-XXI)


			1960 – Joaquín González Echegaray inicia excavaciones en Mogaret-ed Dalal (Jordania).

			1961 – Vicente Vilar, Emilio Olávarri y Joaquín González Echegaray inician excavaciones en El-Khiam.

			1964 – Emilio Olávarri inicia excavaciones en Khirbet Arair (Jordania).

			1974 – Emilio Olávarri inicia excavaciones en Ammán (Jordania).

			1977 – Florentino Díez inicia excavaciones en el Santo Sepulcro (Jerusalén).

			1978 – Emilio Olávarri inicia excavaciones en Tel Medeineh (Jordania).

			1982 – Mario Menéndez inicia excavaciones en Tel Abu Suwam (Jordania).

			1985 – María Dolores Herrera inicia excavaciones en Tel Abu Hawam (Haifa).

			1987 – Juan Fernández-Tresguerres inicia excavaciones en Khirbet es-Samra (Jordania).

			1989 – Juan Fernández-Tresguerres inicia excavaciones en Jebel al-Mutawwaq (Jordania).

			1990 – María Teresa Rubiato (Universidad Complutense) inicia excavaciones en Tel Hatsor.

			1993 – Emilio Olávarri inicia excavaciones en Gerasa (Jordania).

			1995 – Florentino Díez continúa excavaciones en San Pedro in Gallicantu (Jerusalén).

			2011 – Carolina Aznar (Saint Louis University) inicia excavaciones en Tel Regev.

			2012 – Juan Ramón Muñiz (Salamanca) retoma excavaciones en Jebel al-Mutawwaq (Jordania).

			2015 – Rocío da Riva (Universidad de Barcelona) inicia proyecto en As-Sila (Jordania).

			2017 – Juan Luis Montero Fenollós (Universidad de A Coruña) inicia proyecto en Tel el-Far’a (Samaría).

			La estrecha relación de la arqueología bíblica con la aventura y el descubrimiento de tesoros ha dado lugar a la aparición de muchas leyendas y proyectos irrealizables. La ciencia ficción, mezclada con el afán de descubrir hallazgos de la Antigüedad, se convirtió en el principal escoyo que los estudios bíblicos tuvieron que superar. Mitos y leyendas acompañaron la historia de la investigación y se plasmaron en célebres novelas tipo El Código Da Vinci (Dan Brown) y obras cinematográficas al estilo Indiana Jones (Steven Spielberg), que encontraron en la arqueología bíblica una fuente de inspiración. Si a ello añadimos el misterio que producen series y programas de televisión que tienen en el más allá o en los fenómenos paranormales su razón de ser, el resultado nos conduce a un escenario en el que se mezcla la fantasía y la imaginación sin ningún rigor histórico ni científico.

			No han faltado iniciativas descabelladas con la buena voluntad de confirmar la literatura bíblica y otras menos voluntariosas que, por el contrario, pretendieron tirar por tierra tradiciones centenarias. Apuntamos algunos ejemplos de proyectos pseudoarqueológicos que tuvieron como fundamento el contenido de la literatura bíblica.

			a) El Arca de la Alianza: Posiblemente, el símbolo bíblico más ansiado por la fantasía arqueológica que ha dado lugar a todo tipo de literatura y películas. El Arca de la Alianza y la ciencia ficción han dado mucho juego a lo largo de las últimas décadas.

			b) El Arca de Noé: Además de la ciencia ficción, la literatura y las muchas películas rodadas con el Arca de Noé como argumento, no han faltado expediciones como la del arqueólogo R. E. Wyatt (1933-1999), que creyó haber localizado el Arca en Durupinar, en las inmediaciones del monte Ararat, al este de Turquía, en la frontera con Armenia.

			c) La Torre de Babel: En 1913, el arqueólogo R. Koldewey (1855-1925) identificó uno de los zigurat de la antigua Babilonia con la Torre de Babel de la que se habla en la Biblia (Gn 11,2-9) y que situó como una construcción realizada durante el III milenio a. C.

			d) Sodoma y Gomorra: Son dos escenarios bíblicos que la tradición sitúa en la ribera suroeste del mar Muerto. Ningún arqueólogo ha llegado a localizar las poblaciones bíblicas.

			e) Las Tablas de la Ley: Es otro de los símbolos bíblicos que no se ha encontrado. Se cree que era uno de los objetos que se conservaba en el interior del Arca de la Alianza. Una vez más, la literatura bañada de ciencia ficción y fantasía ha acompañado este símbolo de la tradición bíblica.

			f) El Rollo de Cobre (3Q15): Se trata de uno de los manuscritos del mar Muerto, esculpido en cobre. El texto fue descubierto en la campaña arqueológica de la primavera de 1952. Contiene la descripción de los tesoros que había en el Templo de Jerusalén en tiempos de la dominación romana antes de su destrucción en el año 70. Además, con un lenguaje cifrado y lleno de símbolos, localiza los lugares en donde los tesoros fueron enterrados. A pesar de muchos intentos, a día de hoy nadie ha localizado ni los lugares ni los tesoros.
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Historia de la Biblia


			La historia es, por naturaleza, subjetiva. Siempre depende de quién la cuenta, de qué lado está, cuáles son sus intenciones y a qué conclusiones pretende llegar con sus interpretaciones de los acontecimientos. Al hablar de historia antigua, la subjetividad no solo se complica, sino que los elementos de juicio o de rigor objetivo que puedan cuestionar la subjetividad de los planteamientos son –siempre lo serán– menores. El paso del tiempo suele ser el peor enemigo para la historia por la pérdida de datos, testimonios, informaciones que pudieran ofrecer o contrastar las visiones de quienes confirman y dan cuenta de los acontecimientos desde sus puntos de vista.

			Si nos acercarnos a la historia bíblica, el grado de complicación es mayor, ya que tenemos que hacer un esfuerzo para intentar reconstruir un tiempo y un espacio en el que las fuentes se limitan a las informaciones que aparecen en los textos de la Biblia –con todas las intencionalidades de los autores y las diferentes redacciones literarias por las que han ido pasando los textos– y en pequeñas informaciones arqueológicas –inscripciones, cerámica, utensilios de la vida diaria, tumbas y enterramientos...–.

			La historia de Israel, como referencia y marco de la geografía del país de la Biblia, estuvo determinada por las historias de la gran mayoría de los pueblos de la Antigüedad (egipcios, griegos, persas, asirios, romanos...). De manera que hablar de historia de Israel implica hablar de las historias de otros pueblos, de sus tradiciones y de sus culturas. Lo mismo sucede con las no menos importantes informaciones y reconstrucciones elaboradas a través de la fe y las tradiciones del pueblo. La llamada Historia Sagrada, lejos de ser un intento de equiparar el trabajo científico de los arqueólogos e historiadores con las leyendas, mitos y recreaciones bíblicas, se convierte en un interesante punto de referencia y contraste entre unos y otros. La tradición popular siempre tuvo y tendrá mucho que decir, consciente de que el carácter científico de la historia tiene una palabra más autorizada.

			Para el historiador, las fuentes de documentación son los referentes más importantes que ha de tener en cuenta en su reconstrucción del pasado. Para el historiador de la historia de Israel, las fuentes se reducen a 1) la documentación bíblica, con la subjetividad e intencionalidad que pueda tener y 2) a la documentación extrabíblica, iluminada por la arqueología y las referencias de otras historias paralelas. Esto hace que las hipótesis, conjeturas y opiniones se multipliquen al intentar elaborar un recorrido objetivo a través de los acontecimientos de la historia de los pueblos de la Biblia.

			Así pues, ¿cómo leemos e interpretamos la historia de Israel?, ¿podemos considerar la literatura de la Biblia como la fuente primera, básica y objetiva para establecer los criterios o parámetros que determinen la historia del pueblo como tal? Estas preguntas subyacen en el trasfondo de cualquier acercamiento a la historia de los pueblos de la Biblia como el elemento catalizador del proceso y evolución de los acontecimientos narrados en los textos considerados sagrados. Esta sacralización de los textos, lejos de pervertir su carácter histórico, se convierte en un referente para su homologación como documentación histórica. Eso no quiere decir que los textos de la Biblia sean una mera recopilación de acontecimientos históricos. Al contrario, la sacralización de los textos ha permitido conservar a lo largo del tiempo lo que de histórico han podido tener los acontecimientos narrados. La historicidad de los relatos bíblicos no depende tanto de su confirmación científica a través de la arqueología o de la historia sino, más bien, de la importancia que muchas generaciones han dado a un acontecimiento, aun siendo conscientes del carácter legendario de su autor. En cierto sentido, podemos afirmar que la historia la hacemos con los acontecimientos que han sucedido y con los que desearíamos que hubieran sucedido.

			El caso de la Biblia y la historia de Israel discurren por derroteros paralelos. Muchos de los acontecimientos descritos en los textos sagrados corresponden con rigor a los sucesos de carácter histórico acontecidos al pueblo hebreo. Otros hechos que aparecen como históricos en los textos bíblicos son, en realidad, recreaciones de la historia, visiones subjetivas o parciales, hasta –en algunas ocasiones– idealizaciones de hechos o personas con carácter tipológico, presentados como referentes históricos. El caso contrario tiene los mismos indicios de fidelidad. Muchos de los acontecimientos que vivió el pueblo hebreo no aparecen reflejados en los textos bíblicos y solo queda constancia de ellos a través de referencias indirectas, alusiones imprecisas o, en el mejor de los casos, a través de otras fuentes extrabíblicas.

			La historia de Israel y las historias que se describen en la Biblia han de ser analizadas de forma paralela, pero a la luz del criterio y la percepción del historiador crítico y objetivo que trabaja con los métodos propios del análisis riguroso y lo más científico posible. El gran peligro a la hora de hablar de historia de Israel es confundirla con la Historia Sagrada o con las historias relatadas en la literatura bíblica. Este peligro surge en el momento en el que el historiador comienza a hablar de Israel, de historia del pueblo hebreo, de judaísmo y de tradiciones antiguas. La Biblia es una fuente incuestionable a la hora de establecer los parámetros históricos, pero la finalidad de los textos bíblicos no es, en ningún caso, contar la historia tal y como sucedió. Ni tan siquiera los llamados libros históricos de la Biblia pueden ser considerados como tales, ya que son, en muchos casos, meras recopilaciones de datos y acontecimientos, listas y elencos de personajes. Biblia e historia parecen moverse en los mismos ámbitos; sin embargo, el estudio en profundidad ayudará al lector y al creyente a descubrir la riqueza de los acontecimientos de los relatos bíblicos como literatura de fe y como fuente de creencia. Las tradiciones, aunque aparezcan como crónicas, no son más que la recepción de los elementos que constituyen la identidad de un pueblo, de una cultura o de una fe. Eso no convierte a las tradiciones en fuentes históricas, pero hace de ellas un punto de referencia obligado de un acontecimiento pasado que, como todo el pasado, hay que situarlo en un momento determinado de la historia. Al final uno se pregunta cuáles son los criterios que determinan que un hecho descrito en la Biblia sea o deje de ser histórico.

			3.1. Los patriarcas


			Las historias de los patriarcas pertenecen a las tradiciones más antiguas de Israel. Si bien sus redacciones son posteriores y de momentos muy distintos, las fórmulas de relatos, tradiciones, sagas, leyendas o generaciones parecen difíciles de inventar sin un fundamento histórico. Los ciclos de los patriarcas de Israel estaban demasiado arraigados en la tradición del pueblo, por lo que resulta difícil pensar que no haya un ápice de historicidad de tantos acontecimientos como se describen en los textos patriarcales. Es posible, incluso, que los ciclos de los patriarcas tengan que ver con las tradiciones de diferentes lugares. Así, por ejemplo, la historia de Abrahán y Sara formaría parte del entorno tradicional de Hebrón (Gn 13–14), la de Isaac se sitúa en la región desértica de Berseba (Gn 24–26). Las historias de Jacob pertenecen a las tradiciones del norte y los santuarios de Betel y Siquén (Gn 33–35), la de José y sus hermanos, relacionada con la presencia de Israel en Egipto (Gn 39–50). Las historias de los patriarcas están ligadas a las zonas de la tierra de la que dependen y de la que surgen con una finalidad etiológica, doctrinal y pedagógica.

			Ahora bien, si las historias de Abrahán, de Isaac y de Jacob pertenecían a distintas tradiciones, diferentes clanes o pueblos y hasta orígenes contrarios, ¿cómo es que en los textos bíblicos estas tradiciones aparecen conectadas? Todo parece indicar que en un momento determinado surgió la necesidad de unir aquellas sagas, leyendas y tradiciones populares creando entre ellas una conexión familiar por medio de genealogías y generaciones. La mejor manera de unificar todas aquellas leyendas era unir a los tres personajes a través de la descendencia familiar. Abrahán se convirtió en padre de Isaac y este de Jacob. Tres corrientes míticas de procedencia diferente quedaron irremediablemente unidas en padre, hijo y nieto y los clanes a los que pertenecieron, unidos bajo un mismo y único criterio de identidad, la de una sola tradición común. La exégesis actual cuestiona estos vínculos familiares y, con ellos, los consanguíneos a que dan origen: Rebeca, madre de Esaú, o Jacob, padre de las doce tribus.

			Las fechas de composición y redacción de los textos pueden ayudarnos a poner orden en las tradiciones de los patriarcas. No olvidemos que una buena parte de las historias antiguas de Israel fueron creadas en el exilio de Babilonia con una intencionalidad pedagógica y una finalidad doctrinal. No olvidemos, tampoco, que la mayoría de estas creaciones viven su redacción definitiva después del exilio. Nos encontramos, por tanto, ante épocas muy tardías con respecto al tiempo que se narra en los relatos.

			Por otro lado, el género leyenda domina la literatura de los ciclos patriarcales. Nos encontramos ante leyendas cargadas de personajes legendarios. Tampoco olvidemos que la leyenda es una relación de sucesos que tienen más de tradicionales o maravillosos que de históricos o verdaderos. Los ciclos patriarcales son leyendas populares, nacidas del pueblo y para el pueblo, que formaron parte de la tradición oral durante muchas generaciones. Las leyendas tienen como finalidad destacar la figura de un personaje histórico, justificar el origen de una ciudad o pueblo, mostrar una tradición que otorgue signos de identidad y unas características determinadas de un clan, pueblo o familia. Los ciclos de los patriarcas tienen la intención de formar en los valores, educar en la identidad, enseñar en la creatividad. La intención de las leyendas de los patriarcas no es hacer historia; lo que pretenden es justificar un carácter, una forma de ser, un estilo propio, en definitiva, una identidad que es la que determina al pueblo de Israel.

			Abrahán, Isaac, Jacob, José son relatos en forma de leyenda que, unidos, dan un cuerpo especial a una tradición, la de Israel. Lo menos importante es discutir si estos personajes, identificados como padres o patriarcas, fueron o no fueron, si existieron o forman parte de la fantasía de la tradición popular, y si existieron, si lo hicieron de la manera que aparece descrita en los relatos. Lo realmente importante es que detrás de estas tradiciones se esconde la intención de un pueblo que siente la necesidad de poner por escrito sus leyendas y darles unidad para crear una tradición que les otorgue un grado de historia, de historicidad o, simplemente, de autoridad frente a otros pueblos y culturas con un largo bagaje tradicional.

			La historia de los patriarcas de Israel es una forma de contar la historia. Una historia que en realidad tampoco lo es. Porque, de la misma manera que los evangelistas no quisieron hacer una historia de Jesús sino relatar la buena noticia de su mensaje, los autores de los relatos patriarcales ni hacen historia, crónica o descripción de acontecimientos, ni lo pretenden. Aquellos autores tenían claro lo que querían y lo consiguieron: contar las hazañas y leyendas de una serie de personajes que configurasen la tradición y la identidad de un pueblo, el pueblo de Israel.

			
Abrahán


			Abrahán es el primer personaje bíblico al que se le otorga categoría histórica. Adán, Eva, Caín, Abel, Noé... son personajes que pertenecen a los géneros literarios del mito, la leyenda y la misma tradición. Sin embargo, Abrahán, aun aceptando el carácter legendario de su figura, lo podemos considerar a la luz de criterios históricos, sin que por ello lo identifiquemos a ciencia cierta con una figura histórica. Con otras palabras, es muy probable que Abrahán también forme parte de la creación literaria de los autores bíblicos, pero eso no impide que su figura –aunque legendaria– pueda ser analizada a la luz de los acontecimientos de la historia.

			a) Fecha: La historia bíblica de Abrahán la tenemos en el libro del Génesis. Está formada por 22 capítulos que pertenecen a diferentes etapas de composición y de redacción. La tradición es la que hace de la figura de Abrahán el prototipo de la triple garantía: a) la de ser padre de todas las naciones; b) la de convertirse en el elemento para la supervivencia de Israel, y c) la de uno de los mejores modelos de conducta y de fe. Si otorgásemos el más mínimo grado de historicidad a la figura de Abrahán y a los acontecimientos narrados en los capítulos del Génesis, no nos quedaría más remedio que intentar establecer un marco en el calendario en el que situar su historia. Gracias a la arqueología y la datación de asentamientos podemos establecer como fecha aproximada la del año 1900 a. C. como momento de la llegada del clan de Abrahán a la tierra de Canaán.

			b) Biografía: En los relatos del Génesis se describe de qué manera Dios cambia el nombre de nuestro personaje con una intencionalidad teológica. Gn 11,26 lo cita por primera vez como Abram: «Terah llevaba de vida setenta años cuando engendró a Abram, a Nahor y a Harán». Hasta que en 17,4-5 Dios cambia el nombre de Abram por el de Abrahán: «Soy yo; he aquí mi pacto contigo, y serás padre de multitud de naciones. No se llamará más tu nombre Abram, sino que tu nombre será Abrahán, pues padre de multitud de naciones te he constituido». De Ab-ram (padre numeroso) se pasa a Ab-rab-hamon (padre de multitud numerosa).

			Los datos que tenemos sobre su figura y supuesta personalidad no se reducen únicamente a la información que ha llegado hasta nosotros a través de la literatura bíblica. También el Corán ofrece su propia visión sobre quien, para los musulmanes, es uno de sus referentes religiosos originarios: «Y cuando Abrahán dijo: ¡Señor! ¡Que esté segura esta ciudad! ¡Y evita que yo y mis hijos sirvamos a los ídolos!» (Sura Ibrahim 14,35). Los datos que tenemos sobre su figura afirman que fue hijo de Sem; vivía en Ur de Caldea. Según la tradición, Dios lo llamó y le pidió que se fuera de la tierra de su padre para construir desde él un gran pueblo: «Ahora bien, Dios dijo a Abram: Sal de tu país, de tu patria, y de tu casa paterna, al país que yo te mostraré; y yo haré de ti una gran nación, te bendeciré y engrandeceré tu nombre; serás una bendición» (Gn 12,1-2). El anuncio de la salida de la tierra paterna tiene como recompensa la bendición de Dios para él y para todos los que lo siguieran y, al mismo tiempo, la maldición para quienes lo maldijeran (Gn 12,3).

			La tradición señala que Abram partió con todos sus bienes de Ur, la tierra de su padre, en compañía de Sara, su mujer, y de su sobrino Lot. Se dirigió a Canaán y cuando llegó se le apareció Dios y le dijo: «A tu descendencia daré esta tierra» (Gn 12,7). Allí, cuenta la tradición bíblica, Abram construyó un altar dedicado a Dios. Según esa tradición, Abram y su sobrino Lot se separaron. Lot se había ido enriqueciendo en número de rebaños y tiendas. Abram y Lot discutieron por aquel acopio de bienes y los dos decidieron continuar sus caminos por separado. La cuestión de Abram se centró entonces en quién iba a heredar aquella tierra que Dios le había prometido si él no tenía hijos. En este momento de la leyenda bíblica, Dios vuelve a intervenir en la historia y habla con Abram y le anuncia que no será Lot el de la sucesión, sino un hijo de su propia carne: «Entonces lo sacó afuera y le dijo: Mira al cielo y cuenta las estrellas, si puedes contarlas. Y añadió: Así será tu descendencia» (Gn 15,4-5). Y le anunció que Sara, su mujer, iba a engendrar a su hijo Isaac.

			La misma tradición bíblica dice que Sara, la mujer de Abrahán, le entregó a su sierva egipcia Hagar para que concibiera un hijo. De Abrahán y Hagar nació Ismael. Cuando Abrahán contaba con 99 años y Sara con 90, Dios hizo un pacto con ellos prometiéndoles una gran descendencia. Tres ángeles visitaron a Abrahán y Sara anunciándoles el nacimiento de su hijo. De esta manera Sara concibió y dio a luz a Isaac. Como signo de agradecimiento y en recuerdo de esta alianza con Dios, Abrahán se circuncidó y mandó circuncidar a todos los varones de su familia.

			Cuando Isaac tenía tres años, Dios volvió a llamar a Abrahán y le pidió que sacrificara a su hijo para él, y así probar la fe del patriarca. Abrahán, obedeciendo a Dios, llevó a Isaac al sacrificio, pero cuando estaba a punto de hacerlo, un ángel de Dios detuvo la mano que iba a matar a su único descendiente. «Y el ángel le dijo: No lleves tu mano sobre el muchacho, ni le hagas mal alguno. Ya veo que temes a Dios, porque no me has negado a tu hijo, tu hijo único» (Gn 22,12).

			Después de la muerte de Sara, Abrahán se casó con su concubina Keturá, con quien tuvo seis hijos. Según la tradición bíblica, Abrahán murió a los 175 años y fue enterrado junto a mujer, Sara, en la cueva de Majpelá en Hebrón.

			Además de las descripciones bíblicas sobre la muerte del patriarca (Gn 25), la literatura apócrifa aporta nuevos datos –de nuevo enmarcados en el ámbito de la leyenda– que ilustran elementos de su biografía.

			– El Apocalipsis de Abrahán es un apócrifo antiguo del que solo se conserva una versión cristiana adaptada. Los primeros cristianos se hicieron con una versión –posiblemente hebrea– del texto y lo manipularon para convertirlo y otorgarle un profundo carácter cristiano. Hasta nuestros días ha llegado una edición eslava en la que se reproduce una traducción griega del supuesto original hebreo. Su gran aportación es la presentación de Abrahán en el momento de su muerte y su consiguiente ascensión a los cielos.

			– El apócrifo Testamento de Abrahán rememora los últimos momentos de la vida del patriarca con el objetivo de convertir sus palabras en una doctrina para sus seguidores. El texto original fue escrito en hebreo y arameo. Hasta nosotros han llegado dos versiones griegas.

			c) La religión de Abrahán: En algunos relatos bíblicos vemos a Abrahán relacionado con distintos asentamientos religiosos de Canaán como el de Siquén, Betel, Moré y otros santuarios cananeos (Gn 12,5-6). «De allí se trasladó a la montaña situada al oriente de Betel y allí plantó su tienda, con Betel al oeste y Ay al este. Aquí levantó al Señor un altar e invocó su nombre» (Gn 12,8). La imagen de Abrahán construyendo altares o lugares de culto tiene la finalidad de otorgarle el poder y la autoridad de hacer de él un referente religioso con carácter institucional.

			d) El nacimiento extraordinario de Isaac: La concepción extraordinaria en los textos de la Biblia tiene que ver, siempre, con la intervención divina y con el anuncio de que los niños nacidos de una concepción singular vienen marcados por el destino. El caso de Isaac no solo no escapa de estas características, sino que es el primero de los nacimientos extraordinarios que describen los textos de la Biblia. Isaac es el modelo clásico, nacido de Abrahán y Sara, estériles y de edad avanzada. Cuando Dios les promete que tendrán un hijo, los dos se ríen solo de pensarlo. Estamos ante el modelo tradicional de concepción extraordinaria controlada por Dios.

			Abrahán y el islam: En el Corán, Abrahán es considerado el primer hombre que se rindió totalmente a Alá. Según la tradición musulmana, Abrahán levantó la Kaaba, el edificio negro en forma de cubo que figura como centro de oración de la Meca. En la actualidad, los musulmanes terminan cada una de las cinco oraciones diarias refiriéndose a él.

			Abrahán está presente en un lugar destacado en las tres grandes religiones, judaísmo, cristianismo e islam, por eso es venerado como padre y patriarca por judíos, cristianos y musulmanes.

			
Egipto y el Éxodo


			Cuenta la tradición –y con ella los textos de la Biblia– que los israelitas estuvieron en Egipto unos cuatrocientos años. El número, además de exageración, tiene la intencionalidad teológica y la finalidad enfática de destacar el tiempo de esclavitud. Un espacio de tiempo lo suficientemente prolongado como para dar lugar a un cambio de actitudes y enmarcar un buen número de historias.

			a) Israel en Egipto

			La presencia de Israel en Egipto se remonta a las leyendas que describen la situación de carestía que pasaban los descendientes de Abrahán en la tierra de Canaán, el lugar que el Señor y su ángel habían señalado como tierra fecunda al clan venido de Caldea. Las nuevas generaciones y, entre ellas, la familia de Jacob participaban de frecuentes expediciones que fijaban por un tiempo su residencia en Egipto, una tierra regada por las aguas del Nilo con valles fértiles y espaciosos: «Jacob, viendo que en Egipto había grano en venta, dijo a sus hijos: ¿Por qué os estáis mirando unos a otros? Me he enterado de que en Egipto hay grano en venta; bajad allá y comprad para nuestra subsistencia y para que no muramos» (Gn 42,1-2).

			La tradición bíblica dibuja la historia de José, el hijo menor de Jacob, vendido por sus hermanos a una caravana de ismaelitas que se dirigían a Egipto, como la razón por la que los israelitas llegaron al delta del Nilo (tierra de Gosén). La historia de José tiene todos los elementos de verosimilitud propios de la historicidad del acontecimiento. El comercio de caravanas era muy frecuente. El ascenso al más alto poder de Egipto de José ofrece rasgos de credibilidad. El visir era el encargado de atender las peticiones dirigidas al faraón y, a la vez, de impartir justicia y recaudar impuestos. En muchas ocasiones distintos faraones habían puesto este cargo en manos de extranjeros de confianza. Por otro lado, la presencia de todo el clan de Jacob en Egipto, llamado por José, entra perfectamente en el programa de recogida de beneficios habitual después de un largo tiempo de trabajo.

			La misma tradición bíblica describe a los israelitas trabajando en la fabricación de ladrillos y materiales de construcción. El trabajo de pastores seminómadas que llevaban los israelitas no tenía por qué obstaculizar un proceso de sedentarización incipiente y temporal que incorporase a los israelitas a la estructura de trabajo que más beneficios podía traer a los trabajadores. La construcción de ciudades como Pitón y Piramsés en el Nilo obligó a los faraones a contratar gente del exterior que trabajase en el ámbito de la construcción.

			La historicidad de la presencia de los israelitas en Egipto no solo es posible, sino que, en buena parte, es comprensible y hasta justificable. La ida a Egipto formaba parte de lo habitual de otros pueblos incluso más alejados de la zona. No es de extrañar que también los israelitas en momentos de carestía considerasen oportuno ir a trabajar como mano de obra barata a las tierras de los faraones. La emigración para buscar trabajo forma parte del esquema de la antropología cultural de cualquier etapa de la historia de la humanidad. Queda por saber el tiempo que los israelitas estuvieron en Egipto. No tanto el tiempo de estancia en las tierras del faraón, sino el momento en que el fenómeno de la mano de obra en la construcción determinó la decisión de los israelitas de ir a trabajar a la tierra de las pirámides. Muchos creen que este tiempo hay que situarlo en el marco de la primera mitad del siglo XIII a. C. La toma de Jericó por las tropas de Josué después del éxodo es, sin duda, una de las referencias cronológicas que nos ayudan a precisar el tiempo de los acontecimientos.

			No se puede negar la presencia de los israelitas en la tierra de los faraones antes del asentamiento y sedentarización definitiva del pueblo hebreo en Canaán. Sin embargo, no hay una documentación egipcia precisa que dé cuenta de la historicidad de la presencia de los israelitas en Egipto, y eso que los egipcios para cuestiones de cuentas, porcentajes, datos y crónicas eran muy cuidadosos.

			b) Moisés y el éxodo

			La experiencia del éxodo de Egipto, el paso por el desierto, la alianza del Sinaí y el contacto con Dios son los elementos capitales de la fe del pueblo hebreo. Para Israel, el Sinaí es un punto de referencia trascendente: contacto con Dios, experiencia de libertad, sensación de unidad como pueblo, sacrificio itinerante y beneficio de una tierra prometida que mana leche y miel.

			La historia del éxodo tiene, por tanto, más elementos teológicos (teofánicos) que históricos (historiográficos). Nos encontramos ante una descripción sin intención de hacer historia sino, más bien, teología. De ahí que el acontecimiento del paso por el desierto sea el momento de la toma de conciencia de pueblo, el sentimiento de grupo. Un hecho del que no tenemos más documentación que la bíblica.

			¿Podemos, sin embargo, intentar reconstruir la posible historicidad del acontecimiento?, ¿es posible establecer un itinerario del éxodo, del paso por el desierto como si este fuese un hecho histórico? La tradición bíblica (libro del Éxodo y Deuteronomio) describe con detalle los momentos más importantes del hecho. El resto de la Biblia hebrea y algunas alusiones del Nuevo Testamento remiten al éxodo como realidad histórica pasada. Todo parece ofrecer signos de posibilidad histórica y, por tanto, de reconstrucción de los acontecimientos descritos para afirmar, al final, que el relato del éxodo es verosímil. Sin embargo, la historia del éxodo carece de datos que nos permitan hacer una reconstrucción cronológica de los hechos. Además, se trataría de un programa perfecto si no fuese por la ausencia de documentación extrabíblica que confirmase alguno de cada uno de los acontecimientos que se van describiendo en este itinerario hacia la libertad.

			c) El desierto

			Uno de los temas más debatidos sobre la historicidad del éxodo es el itinerario que siguieron los israelitas tras su salida de Egipto. El paso del mar es determinante para trazar sobre un plano el recorrido por el desierto. ¿De qué mar estamos hablando? Caben tres posibles identificaciones: la primera y la más popular es la que sitúa a los israelitas pasando por el mar Rojo. La segunda se ubica en la zona pantanosa de los lagos amargos en la península que se forma en Suez. La tercera estaría en un territorio de lagos conocido como Menzaléh o mar Sirbónida. La referencia del mar Rojo como indiscutible paso de los israelitas no aparece de forma explícita en los textos bíblicos. Las traducciones actuales de la Biblia tienden a utilizar la fórmula «mar de los juncos». Las descripciones de los textos bíblicos no ofrecen datos con más precisión que ayuden a clarificar el itinerario recorrido.
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			El éxodo y el desierto.

			

			La itinerancia por el desierto a lo largo de cuarenta años refleja el estado en el que se encontraban los beduinos y grupos de nómadas que se pasaban la vida de un lugar a otro buscando pastos para los rebaños, refugiándose de la climatología extrema del desierto y en zonas en donde se pudiera encontrar agua. Por otro lado, cuarenta es un número simbólico para la Biblia. Representa una cantidad grande. La cuarentena de Jesús en el desierto es el ejemplo cristiano de la herencia hebrea. Además, las veces en las que la Biblia hebrea utiliza la cuarentena son citas por lo general postexílicas (Ex 16,38; Nm 14,34; Dt 1,3; 2,7; Jos 5,6). Los cuarenta son los principales años para experimentar la presencia de Dios, el tiempo de prueba, el espacio de desierto y soledad; pero también son tiempo de corrección y de castigo, como sucede con el caso de la salida de Egipto (Nm 14,34), el castigo de Nínive (Jon 3,4) y el diluvio de los orígenes (Gn 7,11-12). Cuarenta es tiempo de preparación, maduración, considerado como una generación o el espacio de toda una vida (Jos 14,7).

			La narración del Éxodo dice que los esclavos hebreos que habían salido de Egipto fueron perseguidos por los carros de los egipcios (Ex 14,5-10). Llegada la noche, un fuerte viento había descubierto un parte de la orilla de uno de los lagos de la zona. Nos podemos imaginar la escena a través de la subida de la marea en una playa, llegada la noche y con la niebla que puede aparecer en un espacio como el que se describe en los textos. Según el relato, la niebla y el viento que se había levantado impidieron a los egipcios alcanzar a los hebreos (Ex 14,19-20). Al terminar la noche, el viento se había calmado y la niebla desaparecido, pero la marea había subido alcanzando a los egipcios. El resultado, la muerte de los egipcios ante la rápida subida de las aguas. El autor retoma esta descripción y la enfatiza describiendo el paso del mar entre dos murallas de agua a derecha e izquierda y tragándose literalmente a los perseguidores egipcios. Pero este retoque del texto se hace en época postexílica.

			d) El Moisés de la historia y el Moisés de la fe

			La figura de Moisés es una de las más importantes de la tradición bíblica y del judaísmo de todos los tiempos. Moisés es el prototipo de modelo en defensa de una fe, de una tradición y de un pueblo. Su persona se sitúa entre la figura humana y el carácter de autoridad que le otorga el hecho de que la tradición lo presente dialogando con Dios. Su papel de mediación entre Dios y el pueblo le garantiza el carácter de representante máximo de la palabra autorizada. No en vano, la tradición ha atribuido a su persona la autoría de la Torah –Ley de Moisés– como modelo y forma legal de mantener un estilo y unas normas de vida a tenor de lo establecido por el mismo Dios. Sin embargo, nos encontramos ante un personaje del que no hay ninguna referencia fuera de la Biblia. A pesar del rigor y la minuciosidad que tenían los egipcios en la época de los faraones de poner todo por escrito, no hay ni una sola referencia a Moisés, a su presencia en la corte del faraón. Llama la atención que los egipcios no hubiesen dejado este tipo de información en alguna documentación escrita o que haya quedado alguna referencia a su persona en las crónicas de los faraones.
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			Moisés de Miguel Ángel (s. xvi, Roma).

			

			Etimológicamente, Moisés es un nombre egipcio que significa «hijo de», «nacido de»... (Ramsés, «hijo de Ra»; Tutmosis, «hijo de Tot»; Amosis, «hijo de Amón»; etc.). Parece lógico que, de ser inventado, los israelitas nunca hubieran puesto un nombre egipcio a una figura tan destacada para el judaísmo. Este dato otorga un importante grado de autenticidad a su persona. Esto nos lleva a afirmar que la figura de Moisés no puede ser creada como recurso literario o legendario. Sin embargo, una vez más, los estudios demuestran que el esplendor literario de la figura de Moisés es muy moderno. La redacción definitiva de una buena parte de las historias relativas a Moisés tiene lugar en el postexilio, si bien es en el exilio cuando se gestan la mayoría de las historias relativas a su figura. Para el postexilio, tener como punto de referencia un momento fuerte de identidad anterior a la monarquía era algo muy importante. En el exilio y postexilio, ante la imposibilidad de recuperar la monarquía como signo de unidad, se recuperaron y crearon las tradiciones en torno a la figura de Moisés que hacían de este personaje la columna vertebral de la identidad y tradición hebrea.

			Distingamos, por tanto, entre la figura histórica y su realidad, de la figura legendaria que se ha transmitido a través de la literatura bíblica. Moisés es, por tanto, una figura literaria que hunde sus raíces en las leyendas que se crean en los momentos de mayor dificultad, cuando la identidad parecía desintegrarse en el exilio, durante el tiempo que los israelitas estuvieron en Babilonia. Descubrir la identidad del Moisés histórico es una tarea que los biblistas tienen que elaborar a la luz de la imagen que de él nos ha llegado a través del Moisés de la fe y que la tradición hebrea ha ido componiendo y desarrollando con el paso de las generaciones y a lo largo de muchos siglos.

			
El Sinaí


			¿Dónde está el monte Sinaí? Es la pregunta que se hace quien ha terminado de leer la historia de Moisés y de los israelitas que caminan por el desierto hacia la tierra prometida. El Sinaí, en realidad, no es un ningún monte. Ni hay ni ha habido una montaña con esta denominación. Lo que hay es una amplia zona de tierra, un territorio en forma de península que ya en la Antigüedad recibía el nombre de península del Sinaí. El punto de la tierra que establece las fronteras naturales –también políticas– entre Asia y África. Una zona desértica en forma de triángulo rodeado de agua. Al norte por el Mediterráneo y a derecha e izquierda respectivamente por las dos prolongaciones del mar Rojo, golfo de Eilat (Áqaba) y el golfo de Suez. En algunas ocasiones a esta tierra se le llama también desierto de Sin. Y por él discurre la Via Maris por la que pasaron comerciantes y mercaderes que se acercaban a Egipto desde todos los puntos de la tierra conocida.

			Cuando la tradición bíblica habla del monte Sinaí se refiere al lugar montañoso en el que Moisés habló con Dios (Ex 3,6-12), recibió las tablas de la Ley y se convirtió en mediador entre Dios y el pueblo: «A los tres meses de la salida de Egipto, los hebreos llegaron al desierto de Sinaí. Partieron de Rafidín y llegaron al desierto de Sinaí, donde acamparon. Israel acampó frente a la montaña» (Ex 19,1-2). El monte Horeb es otra de las denominaciones atribuidas al lugar legendario (así se le llama en Ex 17,6; Dt 5,2; 1 Re 8,9; 19,8). Pero tampoco esta denominación determina el lugar exacto de la teofanía. Proponemos tres hipótesis sobre la identificación del lugar:

			1) Que el llamado monte Sinaí está cerca del actual monasterio de Santa Catalina. Una gran montaña se alza a las espaldas del monasterio identificada como Djebel Musa, que significa «montaña de Moisés».

			2) Que el monte está en la parte este del golfo de Áqaba, en Arabia Saudí, en la cordillera de Al-Hijaz, una zona de montañas volcánicas que explicaría la descripción de la acampada de los hebreos frente a la montaña: «Toda la montaña del Sinaí humeaba, porque sobre ella había descendido el Señor en medio de fuego. El humo subía como de un horno, y toda la montaña se estremecía fuertemente. El sonido de la trompeta se iba haciendo cada vez más fuerte. Moisés hablaba, y Dios le respondía con el trueno» (Ex 19,18-19).

			3) Que el Sinaí está en la cordillera norte que une la península del Sinaí con el desierto del Négueb, en una zona en donde hay una colina llamada Har Karkom (monte Karkom).

			El Horeb o monte Sinaí no se refiere a un lugar determinado, sino que es consecuencia del reflejo teológico de la manifestación de Dios. El lugar en donde se fijan las normas, leyes de vida, instituciones representativas, el momento en el que comienza a hablarse de identidad, de personalidad y de tradición. El Decálogo, el Código de la Alianza, las leyes y normas de vida tienen en este instante su punto de partida.

			
La conquista de la tierra


			Tras la muerte de Moisés, con la mirada puesta en la tierra prometida, la historia del pueblo de Israel narra la entrada, batalla, conquista y asentamiento de quienes, encabezados por Josué, se decían seguidores del Dios de Moisés con el que acababan de firmar un pacto de por vida. El comienzo del libro de Josué (capítulos 6–8) recoge las historias de la toma de Jericó y la batalla librada contra la población de Ay, seguidas de otras descripciones de los asentamientos de los hebreos. ¿Qué hay de histórico en todo esto? La historicidad de los acontecimientos y la teología (mezclada de ideología y otros intereses particulares) se vuelven a dar cita en unos relatos que nos obligan a hacer el esfuerzo de distinguir lo que fue de lo que pudo haber sido. Se trata, en definitiva, de descubrir dónde acaba la historia y dónde comienza la interpretación de los hechos.

			a) Un tiempo de la historia: La conquista de la tierra tuvo lugar después de la muerte de Moisés, cuando Josué decidió entrar en Jericó desde el otro lado del Jordán. Estaríamos entre los años 1200 y 1100 a. C. El primer problema lo tenemos en el hecho de que algunos arqueólogos han demostrado que en ese tiempo las ciudades de Ay y de Jericó no estaban ocupadas, sino que eran ciudades que acaban de ser destruidas. Sobre estas cenizas se edificarían las nuevas poblaciones dando lugar a la idea que atribuye a Josué la destrucción de las dos poblaciones.

			El libro de Josué es una visión épica de la historia en forma de epopeya. Se trata, en definitiva, de ensalzar momentos de la historia en forma de gestas o acontecimientos exagerados para dar mayor importancia al carácter histórico de lo sucedido. Las grandes batallas descritas en el libro de Josué son, ante todo, declaraciones de identidad ensalzadas a través de lo que en aquel momento más se podía valorar, que era el poder de un ejército o la victoria en una batalla. Todas las batallas, excepto la primera contra la ciudad de Ay (Jos 7), son triunfos para el ejército de Josué. Victorias que, según los relatos bíblicos, fueron conseguidas sin mucho esfuerzo. La fidelidad al pacto establecido con Dios vive sus momentos de gloria y ellos aparecen manifestados en las descripciones de las hazañas bélicas. La finalidad del libro es crear conciencia de que, mientras el pueblo permanezca fiel a Dios y cumpla sus mandatos, Dios le otorgará todo lo que le pida y será una bendición a través de las generaciones.
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